
No me 
juzgues.

No me 
juzgues, 
joder.

No tienes ni idea 
de cómo es esto. Ni puta idea.
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Mido 1,73 y peso 
60 kilos. Ni que 
tuviera elección.

Qué-
date ahí, 
zorra.

Tengo que 
ir a cagar, 
Traylor...

Jódete.

Bueno, eso no es del todo cierto. Supongo que podría haber 
ido a mi aire. Eso habría significado ser violado en grupo... 
o algo peor... una y otra vez. Que me saltaran todos los 
dientes... porque las encías resbalan mucho mejor... y que 
me apalearan hasta que me sangrara el ojete y muriera 

ahogado en mi propia sangre.

Y eso si tuvie-
ra suerte.

Pero 
estoy 
vivo.

Anda, ve a 
cagar.

Estoy vivo.

Coño, yo 
también 
me odio.

Pero elegí convertirme en una 
putita de su propiedad. Hago todo 
lo que él quiere, y él me odia por 
ello. Todos me odian... los otros 

presos, los guardias, todos 
ellos. Soy débil, y eso es 

lo peor que puedes ser aquí.
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¿Qué 
pasa, 
tío?

Nada, 
colega. 

Mira. Carne 
fresca.

Mierda...

¿Cuál 
crees que 
es su his-

toria?

Ni idea, pero 
está aquí, así que 

no es buena.

...Y en este 
agujero de mierda, 
si necesitas algo, 

son amigos...

¿No? Bueno, ese tío 
no parece un hombre 

con amigos...

Cuidado, 
Tray. No quieres 
que tu esposa 

Candy se ponga 
celosa.

Que le 
follen.



“Que le follen.” Tres 
palabras que había oído un 
millón de veces, pero esa 
era la primera vez que me 
gustaba cómo sonaban.

Verás, Traylor no 
lo dijo con asco 
o como oferta a 

otro preso.

Lo dijo porque 
estaba cansado 

de mí.

Otro 
le había 

llamado la 
atención...
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Hostia 
puta...

¿En qué 
te has meti-
do ahora, 

John?

Nunca te 
acostum-

bras...

¿A qué?



A este sitio, 
tío. Cada día sales 
de la cama y es la 

misma puta pe-
sadilla.

¿Fumas?

Gracias.

¿Eres del 
comité de 
bienvenida?

Sí. Eso 
es. Soy 
yo. Soy 
Traylor.

John 
Constantine.

Eh, tío, 
me gusta... 

tu forma de 
hablar. ¿De 

dónde 
eres?

...

De otra 
pesadilla.
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¿Cuál es tu 
cacho?

¿Mi ca-
cho?

Tu condena. 
¿Cuánto te 
ha caído?

35 años.

¡Mierda! 
¡Eso es 

chungo! ¿Te 
importa de-
cirme por 

qué?

¿Yo, amigo?

Soy inocente.

¿Sí? Qué raro, 
no pareces 
inocente.

Ese 
siempre 
ha sido 
mi pro-
blema.

Eh... me mola 
tu forma de 
hablar. Tie-
ne clase. 
¿Otro?

¡Oh, mierda! 
Estoy pelado. 
Ven conmigo a 

mi chabolo y te 
pasaré un 
paquete.

Y de paso te 
haré la visita 

guiada.
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Lo primero 
que tienes que saber: 

si no estás conectado, 
tienes que acoplarte 

a alguien que lo 
esté.

Los únicos 
pavos que sobreviven 
son los que tienen a 
alguien que les cubra 

las espaldas.

¿Y tú me 
las cu-
bres?

Ajá.

Como en el 
mundo real, hay 

bandas. Pero aquí es 
lo único que hay. Nada 

de mierda de uno contra 
uno... si tienes problemas 

con un tío, tienes pro-
blemas con toda 

su banda.

Ahora mismo, 
eres un novato. 
Ningún hijoputa 

te respeta.

Te van a 
follar.

A menos que 
me cubra las 

espaldas.

Ajá.
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